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Nota Editorial

A fin de contribuir de alguna manera 
á la celebración del Centenario del naci
miento del Señor Doctor Don Pedro Fermín 
Cevallos, insinué á mi hijo Ernesto, que 
posee una pequeña imprenta, que reimpri
miera algún trabajo literario de este insigne 
historiador, prefiriendo el menos conocido. 
Aceptada la idea, se dio á buscar las biogra
fías de ecuatorianos ilustres que sobresa
lieron en laépoca de la Colonia, las cuales 
t'ueron publicadas en el año de 18(31 en En 
IBIS; y satisfechas sus diligencias al respec
to, ha venido ella a ser una realidad.

Amenizan la segunda parte de este fo
lleto dos cartas interesantes debidas á la 
pluma maestra de los doctores Antonio Bo- 
rrero C. y Juan Benigno Vela, y fragmen
tos de otras dirigidas por el eminente filólo
go colombiano don Rufino José Cuervo, 
quien mantuvo constante correspondencia 
epistolar con el primer Director de la Aca
demia Ecuatoriana.

Que esta débil muestra de admiración 
por el fundador de nuestra historia nacional, 
sea acogida benévolamente por los amantes 
de las glorias patrias que anhelan el progre
so de la República en el campo de las letras.

Quito, Julio 7 de 1912.





M KEJJái
Quito-Ccuador

Pedro Fermín Cevallos

Hoy que ofuscada de dolor la mente 
Admiración consagró á su memoria, 
Brilla más puro en su procera frente 
El sacro lauro que segó en la historia.

Ah! sí, porque la muerte no es olvido 
Para el que esclavo del deber, ufano, 
En página inmortal dejó esculpido 
Su amor por el progreso ecuatoriano.

Ajeno de pasiones, la justicia 
De su clásica pluma se apodera,
V dando vida á lo pasado, inicia 
Del presente el impulso y lo acelera.

En culta frase con encanto fluye 
El curso de los hechos que relata,
¡Con qué indecible anhelo restituye 
A la verdad sus fueros, y la acata!



Ivii cátedra y  el foro, el periodismo 
Hallaron en su espíritu fecundo,
Guiada por la luz del patriotismo, 
Ciencia que crea y  regenera el mundo.

Ha}' sombras en su cielo por ventura? 
El soplo de la tumba las ahuj'enta; 
Eterno día el horizonte augura,
Que el disco de su gloria se presenta.

C eija n o  M OXÍtE,



J U A N  DE V ELA SCO

Loa pueblos que no tienen historia son 
como las plantas de los desiertos, no apun
tadas todavía en el registro de las ciencias 
naturales; plantas que veje tan sin fama, sin 
distintivo ni siquiera nombre, y que, á dife
rencia de las sativas y de las ya examinadas 
y analizadas, ni se sabe para lo que valen 
ni para lo que podrán valer. Vivificadoras 
ó dafiinas, antídotos ó venenos, ahí se están 
oscurecidas y olvidadas; ahí donde ni el na
turalista puedo clasificarlas, ni el químico 
descomponerlas ni el farmacéutico confeccio
nar con ellas; ahí donde Dios quiso que bro
tasen, se desarrollasen y muriesen, pero sin 
que haya quien diga en dónde, hasta dónde y 
cuándo.



Del siglo ltí'-’ para acá, ora propia ó 
agena, ora objetiva ó incidentemente, [ora 
romancesca ó fidedigna, no lia habido pueblo, 
provincia ó comarca que no tenga su histo
ria; y tiénenla en efecto los siberios, los tár
taros, los beduinos y hasta esos pobres seres, 
medio hombres, medio monos, que yacen 
entorpecidos bajo el cielo abrasador del 
Africa central. Sólo el pueblo que hoy lle
va el nombre de Ecuador, sucesivamente 
Tribu, Casicazgo, Reino, Imperio, Presiden
cia, Sección, Estado y República, no la tenía 
ni llegó á conocerla sino más de dos y medio 
siglos después que fue conquistado por Be
ll alcázar.

Cierto es que los eruditos y anticuarios 
de los siglos 17", Ib" y ID" conocían algo 
de la historia de su pueblo por las obras de 
Acosta, Garcilazo, Gomara y nuestro compa
triota el indígena Colla)]unzo; mas, fuera de 
que ellas no se contraen al Reino de Quito 
propiamente dicho, según era conocido en
tonces, las narraciones están limitadas á tal 
ó cual periodo ríe tiempo, á tal ó cual suceso 
particular; y escasas y poco difundidas como 
andaban, casi mutiladas y truncas, ni podían 
satisfacer á los inteligentes ni menos ser co
nocidas del pueblo, la mayoría de la nación, 
que para comprender su historia, necesitaba 
tener una que fuese propia, arreglada y com
pleta. Fuera de lo que había llegado á sus 
oídos por la tradición, frecuentemente apa
sionada y novelesca, nada sabía hasta que el 
presbítero I)n. Juan de Velasen hizo á su



patria el digno obsequio de la Historia del 
Reino de Quito.

Velase o, descendiente de una antigua y 
noble familia de España, nació en Riobamba 
en 1727. Su educación, como la mayor parte 
de los colonos de la Presidencia, la recibió en 
Quito, en el colegio de San Luis, que corría 
al cuidado de los regulares de la Compañía 
de Jesús. A juzgarse por la conducta de 
Velasco cuando ya desempeñaba los oficios 
divinos, podemos decir que su vocación por 
el sacerdocio fue verdadera, pues era mirado 
como ejemplar de virtudes sacerdotales y co
mo esos pocos que, sin contentarse con predi
car y aconsejar, ponen por obra lo que pre
dican y aconsejan. Su Hombradía como 
hombre instruido en el conocimiento de las 
ciencias eclesiásticas se mantuvo, además, á 
la altura á que habían llegado tantísimos 
otros de los muchos en que abundaba la com
pañía de Jesús.

La reputación de esta Orden estaba por 
entonces en el olimpo de la fama, y Velasco, 
ora seducido por ella, ora por afición ó 
cariño á sus maestros ti otra causa, prefirió 
la de San Ignacio, á la cual se incorporó 
en 1747.

Cuando ya había recibido la potestad 
de consagrar el pan eucarístico y ungir á los 
enfermos, y manifestádose por sus talentos y 
saber como capaz de dirigir una cátedra, fue 
mandado para Ibarra á encargarse de la ense
ñanza de la filosofía en el Colegio de la 
Compañía de esta ciudad; y parece que desde



entónces, en sus ratos de descanso, comenzó 
á empaparse en la lectura de cuantas obras 
se habían escrito acerca de la historia de su 
patria. Posteriormente rigió otras cátedras 
y en otros lugares, y se consagró también á 
la divina misión de domar y catequizar á los 
infieles.

Para un americano instruido como Ve- 
lasco, y con las ventajas de poder proporcio
narse cuantos libros atesoraba la Compañía, 
y cuantos manuscritos tenían ordenados mu
chos de sus correligionarios, principalmente 
los misioneros, no podía haber lectura más 
interesante y provechosa que aquella; y Ve- 
lasco, por la fama bastante difundida de su 
instrucción, hacía figura, entre sus compa
triotas, como un anticuario muy versado, á 
cuyo saber podía recurrirse muy confiada
mente para conocer ó aclarar los sucesos más 
antiguos.

Poco satisfecho con los conocimientos 
(pie poseía y deseoso de perfeccionarlos por 
sí mismo, arrojóse, como Dn. Pedro Maldona- 
do, á cruzar casi en todas direcciones este 
nuestro suelo por demás encumbrado ó aba
tido, con montes cuyas cúpulas se elevan 
hasta el cielo y simas que horrorizan por su 
profundidad, con selvas y páramos sin fin, 
con ríos y torrentes embelezadores ó espanto
sos; y cuando ya había tocado aquí y allá por 
seis años continuos, conferenciando con los 
ancianos entendidos, dirigiendo y recibiendo 
cartas y consultas, herborizando, recogiendo 
y examinando las plantas desconocidas, visi



tando los restos de antiguos monumentos y 
empapándose más y más en las lenguas de los 
Quitus, Shiris é Incas; paróse en medio de 
estas nobles fatigas por aquel golpe de Esta
do que se dictó en el sitio real del Pardo en 
Abril de 1767. No sabemos si se había con
sagrado á tan provechosas tareas resuelto 
desde entónces á escribir la historia de su pa
tria, que es lo más probable, ó si emprendió 
en ello sólo por obedecer la orden de Carlos 
III y recomendaciones de sus superiores á tal 
respecto. Si la orden y recomendaciones le 
hubieran sido comunicadas seis ú ocho años 
antes que saliera de la Presidencia, es de 
creer que la obra habría sido también publi
cada inmediatamente en la Península, y el 
autor gozado entónces de una satisfacción 
que no alcanzó á tener durante los largos y 
últimos años de su destierro humilde. Pero 
recibidas á destiempo y envuelto en la caída 
de los jesuítas por la pragmática sanción de 
1767, perdióse tan excelente oportunidad, y 
Velasco, atravesando de largo todo el terri
torio granadino hasta Cartajena, embarcóse 
en esta plaza y partió para Italia, la patria 
común de todos los cristianos y albergue de 
puertas francas para los desterrados de todos 
los tiempos y de todos los pueblos. Después 
de haber recorrido alguna parte de Francia, 
Alemania y casi toda la Italia, se fijó en 
Faensa, cuna de Torricelli.

Llevaba ya gastados veinte años en re
coger , coordinar y estraetar los impresos y 
manuscritos necesarios para su obra, cuando



fue acosado por una enfermedad rebelde que 
comprometió sus tareas y salud por nueve 
años, y se resolvió á condenarla á perpetuo 
olvido, como dice el mismo. Pero no pudo 
resistir á las nuevas instancias de personas 
que conocían su mérito y lo adelantado de 
su trabajo, y determinóseá llevarlo adelante, 
reformando el plan de destinar la mitad de 
la obra á la refutación de los errores y doc
trinas de los que, mal instruidos ó conocida
mente prevenidos, habían escrito contra el 
suelo, naturaleza y clima de América, é ig
norancia, carácter y costumbres de sus hijos. 
La obra, según el primer plan, debía salir 
en cuatro ó cinco gruesos volúmenes, mas, 
con motivo de la reforma, á que principal
mente le obligó la falta de salud, fue reduci
da á tres imís cortos. El primero contiene la 
Historia natural, dividida en cuatro libros: el 
segundo la Historia antigua, en cinco; y el 
tercero, la Historia moderna, en otros cinco. 
La dató en Faensa el 15 de Marzo de 178‘.) y 
la dedicó á Dn. Antonio Portier, Ministro de 
Carlos IV y protector de las ciencias.

Hemos dicho que hubo una real orden de 
Carlos H3, por la cual se dispuso que alguno 
de los regulares de la Compañía de Quito se 
dedicase á escribir la historia de este pueblo, 
porque efectivamente esa este momarca, uno 
délos más ilustrados Reyes católicos, á quien 
debemos la que compuso nuestro compatrio
ta; siendo demasiado sensible que no la dic
tara Bino uno ó dos años antes que la citada 
pragmática.



Velaseo, fuera por haber abandonado 
ya su obra ó por efecto de un resentimiento 
natural contra quien decretatara la expatria
ción de los jesuítas, no la remitió á España 
sino después del fallecimiento de Carlos 111, 
y, sin embargo, quedó olvidada y empolvada 
en los archivos públicos de Madrid ó en el 
retrete del Ministro Portier, y se mantuvo 
inédita por medio siglo hasta que los mis
mos compatriotas de Velaseo y la imprenta 
libre de su patria vinieron á darla á luz su
cesivamente desde 1841 á 1844. La incuria 
de entonces dio lugar á que se publicara pri
mero traducida al francés en 1840, que en 
su lengua original. (*)

Antes de ocuparnos en el examen de la 
obra digamos algo de las dificultades que se 
.presentaron para su publicación, y de esa 
indolencia, por no decir más, con que mira
mos las glorias literarias de la nación y con 
(pie jiagamos á los hombres que se interesan 
por ensancharlas. La Historia del Reino de 
Quito conserva, respecto de su publicación, 
un recuerdo bien triste para el Gobierno y los 
ricos del Ecuador, pues tuvo sus Aventuras 
de un manuscrito, y tuvo que venir para 
América y regresar para Europa, y volver á 
ir y volver á venir. ¡El Pacífico ó el Atlán-

(°) Difícil **0111(1 os quo el presbítero Olívalos, 
e! depositario de los manuscritos, los hubiese enlrefra- 
do ií un extranjero, es de creer que Mr. Ternaux-

lomo ue los rpie



tico podían habérselos tragado, y quedado 
entonces nuestras frentes tildadas con la 
estampa de la ignominia!

Hallábase el Sr. José Modesto Larrea en 
Francia por los años de 1822 á 1825, cuando 
supo que los manuscritos paraban en poder 
del Presbítero Dn. José Dávalos, sobrino, 
pasaino y fideicomisario de Velasco, é inme
diatamente ocurrió por ellos á Verona, donde 
le fueron entregados con condición de que 
habían de uniformarse los documentos con 
las citas y corregirse algunas faltas relativas 
á la historia natural. El Sr. Larrea mandó 
encuadernarlos en París, y no encontrando 
allá una persona que se encargase de esos 
trabajos, los trajo inéditos para Quito, don
de, aunque se pusieron á dirección de- per
sonas competentes para el intento, nunca se 
agregaron las clasificaciones que faltaban á 
la historia natural, y quedaron como antes. 
Los manuscritos no trataban ni de la ñau- 
ceabunda política americano-española ni de 
empresas ó especulaciones industriales, y el 
Gobierno y los ricos, á quienes tocaba impul
sar la publicación, los miraron como cartape- 
les y se olvidaron de ellos de todo en todo. 
Larrea volvió á llevarlos en su segundo viaje 
(1837) con el objeto de mandarlos imprimir; 
mas, por desgracia para la nación y para el 
mismo conductor, fueron á ponerse en París 
á cargo de un francés poco idóneo que, arro
gándose derechos que no tenía, alteró los 
manuscritos y dio á luz un primer fragmento 
desfigurado y galicano que excitó muy jus-



lamente la censura de nuestros compatriotas. 
Ordenóse que se recogieran, y todavía hubo 
dificultades y bastante tiempo que vencer ¡ja
ra resta tirarlos de] francés depositariode ellos. 
Volvieron, pues, á repasar los mares por cuar
ta vez, hasta quezal fin, habiéndose encargado 
de su edición el malogrado joven. Sr. Agustín 
Yerovi, publicó la obra, fuera de los Apéndi
ces, íntegra y completa, cual la escribió el 
autor y cual corre por el mundo literario.

El Sr. Larrea, el hombre rico, generoso 
y amigo de su patria: el hombre de buen 
gusto con cuyos repetidos y espléndidos ban
quetes daba brillo y fama á esta tierra ingra
ta (digámoslo de paso), cuyas imprentas no 
alzaron, á su muerte, una sola voz, un so
lo acento de dolor que manifestase el senti
miento público por la pérdida de quien ha
bía hecho figura desde los tiempos de Colom
bia y obtenido en el Ecuador los empleos de 
más nota hasta el de Vicepresidente de la 
República; se suscribió con setecientos pesos 
pura cien ejemplares, y gracias á esta suma 
que debe causar desmayo á los de mano es
casa, la empresa se llevó á cabo y la patria 
posee una historia nacional, la primera, en
tre nosotros, que ha descorrido el velo de las 
antigüedades ecuatorianas. Si la obra no es 
de un mérito cabal, tiene el necesario pa
ra instruirnos, deleitarnos é interesarnos con 
la narración de esos acontecimientos corres
pondientes á los tiempos rudos de los Quitus 
y los Sliyris, y con las acciones de guerra de 
un Quisquís, Calicuchima y Ruminahui.



KI autor de la “Historia del Reino de 
Quito” conocía científica y práctica mente la 
comarca que fue teatro de ios sucesos que 
refiere, y mu narración hace palpar toda esa 
suma de instrucción tan necesaria para el 
desempeño de semejante obra: los aconteci
mientos están descritos tales cuales pasaron, 
según el testimonio de aquella multitud de 
autoridades que consultó y tuvo á bien citar 
(*<: y su imparcialidad, sino muy ajustada 
en cuanto al origen, desenvolvimiento y re
sultados de las guerras civiles suscitadas en
tre Atahualpa y Huáscar, es por demás clara 
y patente con respecto á las premias y rei
nado de Huaina-Cápac, y al porte, valor, 
ecuanimidad y altibajos fie los conquistado
res españoles. El autor europeo por la raza 
y americano por el nacimiento, escribiendo la 
obra fuera de su patria y lejos así mismo, de 
la metrópoli, gozó de toda la libertad (pie 
era conveniente para no dejarse conmover 
ni por la desventurada suerte de ios colonos, 
ni arrebatar por las lisonjas y sujestiones de 
los colonizadores: y la muy recta y sana mo-

(J) Fuera de lî s obras, cn.vu lectura ora común 
imni la multitud, consultó las de .Jares, Oviedo. Cié- 
sa ó Clueca^do León. Sara te y  Rodríguez que estu- 
h«n.vu publicadas, y  las inéditas de Palomino, oficial 
de, Bonalcuzur. Nisa, A. Montenegro, Bravo de Sam
en», P. de la l eña y Montenegro, obispo de Quito, 
Seveieno, Montesinos, Maldonado y los PP. Ferrer, 
Lucero, Fritz, Fmntzor, Brenlnno y WeigeJ, casi 
tintos muñidores del tiempo du la Presidencia.



ral. bien sostenida en toda la obra, es una 
cualidad relevante que no le han negado ni 
sus censores.

El plan, es cierto, no es de los mejores, 
ni dejamos de convenir en que el candor de 
Velasen, excesivo como es, lejos de ser una 
cualidad provechosa para refrenar la malicia 
con que los historiadores se saborean dando 
á los hechos más importancia que la mere
cida: le fue perjudicial, no sólo por la falta 
de discernimiento con que debió despreciar 
los sucesos ele poco interés, sino también pol
la ceguedad con que acogió algunos hechos 
conocidamente falsos y algunas tradiciones 
absurdas, A veces, hace más bien de abogado 
que de juez,: mas lo de ordinario es que, 
corresponde debidamente al papel de histo
riador. Los datos que ha recogido son tan 
curiosos y hay tanta sencillez y sinceridad en 
sus juicios y manera de formarlos, que basta
rían estas prendas, aunque no tuviera otras, 
para mirar su obra como interesante.

En cuanto al ornato y dignidad del len
guaje, el achaque principal con que le cen
suran ios criticastros, pagados del malgasto 
de ver amontonadas las metáforas é imágenes 
sin fin, debe tenerse presente que era el de 
su tiempo y que, si carece de elegancia, ame
nidad y bellezas, se halla, en cambio, escento 
de esa peste envenenadora de galicismos con 
que en el día hemos echado á perder la 
galanura y majestad del idioma puro y sola
riego de los buenos hablistas del siglo 1 
Ufánense cuanto quieran con su buen yusto



por el nimbo y falsos matices con que los 
escritores afrancesados, encumbrándose eu 
alas de su fantasía á la religión de las nebu
losas, y pasmándose con sus frases y períodos 
intrincados, nos dejan acá en la tierra más 
pasmados todavía de no poder penetrar ni en 
el objeto ni en el sentido de sus imitaciones la- 
mar i miañas. Por loque liaceá nosotros, admi
radores de lo claro, natural, conveniente y 
puro, hallamos en el lenguaje de Velasen 
claridad en la narración, naturalidad en los 
pensamientos, conveniencia con el tono his
tórico, pureza en el uso de las voces y en la 
sintaxis; y, apreciando estas cualidades hasta 
el punto que se sostienen, y no más, preferi
mos su estilo seco y desabrido pero propio é 
inteligible, á ese otro impertinentemente 
fantástico y vago, vacío de nexos y plagado 
de antítesis, voces enfáticas y oraciones elíp
ticas que constituyen la pompa y gala de los 
escritores galicanos, propagados, por desgra
cia y por demás, en cuantos pueblos se ha
bla la lengua que era de Castilla.

La Historia natural <\e 1P. Velasco, cien
tíficamente hablando, no puede llamarse tal; 
pues no ha tratado ésta materia como sabio 
ni para los sabios; sino como un labriego ins
truido y diligente, y para el vulgo. Pudiera 
decirse que no estudió esta hermosa parte 
de las ciencias, pero esta es suposición de
masiado aventurada; pues, examinando el 
modo y forma como están tratadas la zoolo
gía, botánica y mineralagía, y las divisiones 
principales de sus géneros, no faltan, para



ser mirado como naturalista, sino la nomen
clatura de las voces y la clasificación de las 
especies, trabajo de muy fácil desempeño, 
y que, reservado seguramente por esto para 
las últimas pinceladas de la obra y no ha
biendo podido realizarlo á causa de sus acha
ques, lo recomendó á su fideicomisario. Este, 
como dijimos, hizo igual encargo al entregar 
los manuscritos, y el resultado es que, á cau
sa de aquellas faltas, la obra, aunque bien 
reputada en América, no ha alcanzado en 
Europa la Hombradía que obtuvo la de su 
correligionario, el chileno don Juan Ignacio 
Molina por su Sagfo sulta Storia naturale del 
Cile, por la cual se juzga severamente la de 
nuestro compatriota. La diferencia principal 
que se hace notar muy justamente es la de 
las indicadas faltas, pero debe reflexionarse 
(pie Molina logró publicar su obra en 1782, 
cuando en Europa no se tenían más noticias 
de América que las publicadas tan de lijero 
por los señores Paw, Reinal, Buffon y Ro- 
bertson, cuando no estaba aun muy afamada 
la magnificencia de la naturaleza americana 
y cuando acababa de exitarse el interés del 
Viejo mundo por las galas y asombrosos fe
nómenos del Nuevo. La obra de Molina, ve
llida lealmente al sistema y método de Linneo, 
echó á tierra el juicio aventurado de los na
turalistas de Europa, procediendo de ahí el 
vuelo que tomó su reputación: mas si Velas- 
co hubiera tenido salud para perfeccionar la 
suya y publicarla en oportuno tiempo, su 
Hombradía se habría elevado también á la



misma ó mayor altura, por ser su obra más 
extensa. La buena fortuna, la ocasión y las 
circunstancias que alteran ó modifican los 
Iiechos, obran, á veces, en el campo de las 
letras con el mismo poder que en los campos 
de batalla.

Velasco delineó también una Carta geo
gráfica del Reino de Quito, rigiéndose por las 
deMaldonado, Lacondámine, Frite y Maguin, 
y añadió ó corrigió algunos puntos por ob
servaciones propias. La carta se conserva 
hasta ahora sin grabarse ni litografiarse, y 
esta es una prueba más de esa nuestra indo
lencia que nos hace vivir, no sólo oscurecidos, 
sino mirados en Europa como hordas todavía 
salvajes é ignorantes, poco menos atrasadas 
que las beduiuas.

Ociábase Velasco, aun aburrido con los 
achaques de su vejez, haciendo versos y co
lectando otros muchos de sus compatriotas ó 
de sus correligionarios. El señor Larrea los 
recogió juntamente con los manuscritos de la 
Historia y existen encuadernados cinco to
mos, de los cuales entresacando puramente 
las poesías de Velasco podría formarse una 
obra reducida á dos en 4<-’ menor. Por des
gracia, la literatura española no había aun 
podido sacudirse en el todo del gongorisino, 
y Velasco se dejó seducir por el gusto co
rrompido de su tiempo: casi todas sus com
posiciones estáu manchadas con ese pecado 
original, del que no escaparon ni los mejores 
ingenios, y no podemos presentar una sola



muestra con que embelecar á los literatos de 
nuestros días.

Nada, nada sabemos de los pormenores 
de la vida de nuestro compatriota en Italia; 
mas, por esos treinta años mortales que, du
rante ella, quedaron sus obras olvidadas, es 
de presumir que se deslizó pobre y abatida, 
ya que no pudo publicarlas. Solo sabemos 
que sus últimos días los pasó en Verona, don
de murió en 1819, de 92 años de edad.

No digas ¡oh Velasco! que te lian olvi
dado todos, porque tus contemporáneos te 
olvidaron; pues la nueva generación de tu 
Patria, ahora soberana y libre, se entusiasma 
con tus virtudes, talentos y tareas literarias, 
é invoca tu nombre para que la ilustres con 
las aspiraciones de tu ingenio.—Quito, agos
to 20 de 1861.





J U A N  B A U T I S T A  A GU I RR E

La Compañía de Jesús, una de las últi
mas Ordenes monásticas que se instituyeron- 
en el mundo cristiano, rendida del todo en 
todo á la obedcienia del Sumo Pontífice de 
la Iglesia, y destinado principalmente á la 
propagación de la fe y á combaiir contra los 
protestantes, regados ya por Alemania c 
Inglaterra y haciendo por introducirse en 
España y Francia; llegó á ser, como se sabe, 
lina falange de arrojados militantes que 
midió sus incipientes fuerzas con tezón y con 
provecho, y que logró consiguientemente 
apagar en tiempo, á lo menos, en algunos 
puntos, el fuego prendió qor Lutero. Iin
flamados los Jesuítas por un fuego divino 
que sentían arder en sus entrañas, cruzan 
los continentes y los mares, se internan por 
el Africa, las Indias y hasta por el interior 
de pueblos vedados para el comercio y co
municación con los hombres, como el Japón 
y la China, y logran donde quiera que po
nen el pie hacer brillar y difundir la salu
dable luz del evangelio.



Luchando aun tiempo contra los religio
sos fie los demás órdenes, á quienes dejan obs
curecidos por su saber y actividad, contra 
las academias, las universidades, las socie
dades particulares V los cismas que se levan
tan unos tras otros; persisten fíeles y  sere
nos en sus tiñes y pasando una vida de agi
tación, padecimientos y desengaños sin 
cuento, consiguen en menos de medio siglo 
hacer conquistas prodigiosas, adquisiciones 
pingues, y  propagarse y afianzarse, en fin, 
en todo el orbe católico. La Sociedad de 
Jesús instituida en 1540, es decir, muv pocos 
años después de asegurada la conquista de 
las América», era aquí, en la del sur, mora
da de millares de salvaje? apenas converti
dos á la fe, donde podían desenvolver con 
mayor provecho su resignación, talentos, 
doctrinas y carácter; y efectivamente hay 
que admirar que de las entrañas de un impe
rio extenso sin vitalidad ni siquiera acción, 
de este imperio en que talvcz se hacía gala 
de la ignorancia, la compañía presente, sin 
embargo, un largo sartal de anticuarios, eru
ditos, oradores, historiadores, teólogos, 
mártires y santos.

Pero no nos divaguemos más, que no 
tenemos por qué mirarla ni cu su conjunto 
ni por sus distintas faces, que algo las cono
cemos y que talvcz tendremos ocasión fie 
presentarlas con otro motivo, sino tan  sola- 
mente como á maestra y engeudradora del 
I . Aguirrc, el compatriota ilustre, cuya me-



moría vamos á refrescar con la publicación 
de algunos pormenores ele su vida.

Don Juan Bautista Aguirre, nació en 
Guayaquil en 1725. Nada, nada sabemos de 
sus primeros 15 años,y aun cuando se hubie
ra hecho notable por sus acciones, nada, na
da sabríamos tampoco; pues, ya lo hemos 
dicho otras veces, la incuria c endolencia 
con que miramos á los hombres sobresalien
tes en letras ó artes, no es de ahora, sino que 
nos vienen desde nuestros padres.

Aguirre se incorporó á la Compañía de 
Jesús de Quito en 174-1), y mucho debió en
señarle esta, y  bien afamado debió ser el 
discípulo por sus talentos ó saber, cuando 
en el siglo 18, el siglo de oro para la lite
ratura ecuatoriana, y cuando entre tantas 
lumbreras como tenía la Orden, fue sucesi
vamente nombrado Catedrático (le teología I 
moral en la Universidad de San Gregorio,| 
luego de filosofía y luego de Prefecto de la 
Congregación de San Franeiscojavicr. Y ha
de entenderse que el P. Aguirre no enseñó 
la filosofía de Aristóteles, tan a ferrada men
te conservada en nuestras Universidades, 
colegios y conventos hasta 173(>, sino que, 
avanzando un paso más que JVIagnin, el 
arrojado jesuíta que fue el primero en ex
plicar el sistema de Descartes, intro—, 
dujo y desenvolvió también algunos prin
cipios y doctrinas de Leilmitz. Si la ig
norancia y preocupaciones de los profesores 
de entonces hicieron que se mirasen estos 
avances con escándalo y volviera á imperar



de nuevo el diuturno peripato, peor para 
los doctos de ese tiempo, y mayor mérito 
para quien, saltando por encima de ellos, 
trazó la senda por donde debía encaminar
se á la juventud.

Los serios estudios y serias ocupacio
nes del P. Aguirre, no le habían hecho per
der ni su afición por la poesía ni su carác- 

1 tu* festivo; y á juzgarse por los versos de 
tono jocoso que han llegado hasta nosotros 
por la tradición ó en manuscritos mal co
piados, tenemos que reconocer entre sus 
(lotes una chispa brillante y facundia suma 
para jugar con el sentido y estructura de
las voces..........................................................

Envuelto en la expatriación de los PP. je
suítas, fue á dar como casi todos sus correligio 
navios en Italia, y se estableció en un Colegio 
déla Compañía de Jesús de Ferrara. El P. Rie- 
ei, General de la Orden, se penetró al momen
to del mérito del expatriado, y le nombró 
Rector de ese Colegio; y poco después, ha- 

1 hiéndase dejado también conocer por la 
santidad de su vida, fue nombrado exami
nador general por el R. Arzobispo de Fe
rrara. ‘‘Diariamente, dice el informe dado 
el 4 de Enero «le 1S 1 (> por Monseñor Joa
quín Pimienta, Arcediano y  Vicario capitu
lar de la Iglesia y diócesis de Tiboli, que 
tenemos á la vista, diariamente era busca
do de las personas doctas, tanto eclesiásti
cas como seculares para oir su dictamen 
sol)re las dudas que tenían en materias filo- ¡ 
sóficas, dogmáticas y morales; y lo q u ees j



más admirable, habiendo el P. Aguirre he
cho estudio de la medicina por divertirse,' 
era frecuentemente consultado por un céle
bre médico de Clemente 13, quien solía de
cir ¿Cuál habría mío la suerte de los morta
les, si todos los médicos hubieran sido provistos 
del tino curativo del P. Aguirre?”

Después de expedida la bula de Clemen
te 14, Dominus ac Redentor, datada en ju
lio de 1773, tuvo Aguirre que dejar el rec
torado y  ponerse á recorrer las ciudades 
más famosas de Italia hasta lijarse en Ro
ma, donde como en Ferrara, haciéndose 
conocer muy pronto por su saber y vida ejem
plar, “los Cardenales, (dice el citado infor
me), le buscaban como á teólogo y muchísi
mos de éstos se adherían á su voto en las 
congregaciones del Santo Oficio y de propa
ganda fide; de suerte que para satisfacer á 
la solicitud de todos, jamás se movía de ca
sa por la mañana y, según él mismo conta
ba como cosa extraordinaria, sólo una vez 
había salido de ella en cinco años, para asis
tir á la capilla del Papa en el día de San 
Pedro.”

Al cabo de estos cinco años de residen
cia en Roma, y hallándose muy quebranta
da su salud, salió de la Ciudad eterna en 
busca de mejores aires, y fue á establecerse 
en el castillejo de San Gregorio, á las inme
diaciones de Tiboli. El R. Obispo de esta 
Diócesis, Señor Natal, afamado por sus co
nocimientos en ciencias eclesiásticas, le lla
mó á su lado, empeñándole á que viviera en



su mismo palacio, le tomó por su teólogo 
consultor y llegó á tener tanta fe en las 
doctrinas de nuestro compatriota, que fre
cuentemente solía decir que aprendía más dis
curriendo una hora con el P . Aguirre, que 

I estudiando un mes. Los Cardenales que mo- 
I rahan por las cercanías de Tiboli, el Cabildo 

eclesiástico y todo el clero de la diócesis ha
cían de su saber y doctrinas la misma esti
mación que el señor Natal, porque resolvía 
á su presencia “los casos morales con tanta 
claridad, que todos quedaban sorprendidos 
3 ' maravillados. Los jesuítas españoles, ita
lianos 3 ' portugueses le miraban como á uno 
de los más doctos de la Compañía en las 
disputas teológicas y  filosóficas, y ocurrían 
si él >’ le llamaban para resolver las cues
tiones más intrincadas y cedían á su pare
cer. Así el Doctísimo v eelebrísimo P. Za
carías, conocido por las muchas obras que 
ha dado á la prensa, en estando en Tiboli, 
no cesaba de consultar con frecuencia al P. 
Aguirre, en las materias más obscuras, v 
aseguraba públicamente no haber conocido 
otro jesuíta más docto que este Padre. Pro
visto de un talento perspicaz y de una me
moria admirable, encantaba á cuantos le 
escuchaban: se acordaba de cjuanto había 
leído, todos concurrían á oir sus doctrinas, 
cada uno deseaba estar junto á él para 
aprender, y él escuchaba con paciencia ti 
todos, aun cuando estaba siempre ocupado 
de dar tan tos pareceres. ’ ’

Muerto el Obispo Natal, ocupó su va-



emite el señor Gregorio Barimba Chiara- 
monti, el mismo que pocos años después se 
elevó al Pontificado y gobernó la iglesia con 
el nombre de Pío Vil, v también le nombró 
su_teólogo y le retenta largas lloras en su 
palacio, conferenciando y saboreándose con 
las doctrinas del docto americano. Vacan
te de nuevo esa silla episcopal, por haber 
tomado el señor Barnava la dignidad car
denalicia, ocupó su puesto Monseñor Mati
ne, quien llamó al P. Aguirre á que dirigie
ra la cátedra de teología moral en el cole
gio público, y la regentó por cinco años 
con mucho aprovechamiento de sus discípu
los.

Más ocupado de enseñar, conferenciar, 
resolver dudas y contestar á las consultas, 
que de escribir, no compuso, durante su re
sidencia en Italia, más obra que la titulada 
Tratado polémico dogmático, que estaba al 
imprimirla, cuando, consumido por una de
bilidad que desde hace meses atrás había 
ido aumentándose día a día, se agotaron 
sus fuerzas en el todo y murió el 15 de ju
nio de l«NSf>. “Su humildad fue profundí
sima, su oración fervorosa, su caridad ha
cia los pobres admirable y su muerte llora
da. Su cuerpo (en el cual se encontró un 
cilicio metido entre la carne, señal de su pe
nitencia) fue enterrado en lu iglesia de los 
PP. jesuítas."

No eonoccmos su 'Tratado polémico dog
mático ni creemos (pie haya tn el Ecuador



una sola copia de esta obra para haber po
dido examinarla y  decir algo del mérito 
que contenga; pero muy natural 3'  lógico es 
deducir de los antecedentes referidos, quc 
debe ser una producción de importancia pa
ra la República de las letras.

Quito, noviembre 5 de 1861.



A N T O N IO  ALCEDO

Cuando tomáis un libro que os instruye, 
ilustra ó gusta mucho por cualquier respec
to, sin haber sabido quién es su autor, de se
guro que os habrá venido inmediatamente el 
deseo de conocerle: y luego cuanto nuis os 
embeleco por el objeto de la obra, su utili
dad ó la manera de tratarle, tanto más tam
bién habrá crecido vuestro interés en saber 
dónde nació, cómo vive ó vivió, que estudios 
hizo para escribirla, y si ya sabéis que ha 
muerto, aun os ocuparéis en averiguar cuán
do, cómo y en dónde murió. Si el autor reú
ne al mérito de la obra la circunstancia de 
ser vuestro pariente, amigo ó compatriota, 
entonces, aumentándose el interés y la curio
sidad, se os aumentarán igualmente los afa
nes de conocer todos los pormenores de su 
vida, para engreíros con la participación de 
una gloria que hasta cierto punto es también 
vuestra.



Si vuestras investigaciones lian sido bur
ladas y no lográis saber lo que deseabais, ó 
apenas conocéis alzada litante esa vida que 
quisierais seguirla paso á paso, no dejaréis 
de sentir un amargo despecho: y este es pre
cisamente el caso en que nos hallamos res
pecto de nuestro compatriota Alcedo, por ser 
muy poco lo que conocemos de su preciosa 
vida.

V cuenta con decir que la obra rs el todo, 
nea mal haya sido la suerte de su autor; pues 
si la obra es para utilidad de cuantos la leen 
y para utilidad de todos los tiempos, el au
tor es para la honra de su familia, amigos y 
patria, y ora por vanidad, ora por egoísmo, 
ufánanse los hombres y las naciones con or
gullo contando entre los suyos ¡i los varones 
ilustres, î a filosofía de Platón, resumen 
cabal de la antigua sabiduría y propagadora 
de la existencia de un Dios único, y la Ilíada 
fie Homero, también resulnen eabyl de las 
épocas guerreras de los primitivos tiempos, 
son .ciertamente partos del entendimiento 
humano comunes á los hombres de todas las 
edades y de todos Jos pueblos* pero si. como 
producciones de nuestra especie, pertenecen 
á cuanta criatura racional pisa la tierra, el 
timbre y la gloria son para Atenas y para 
fc'myrna, para esa Grecia abarcadura de casi 
todos los minos d.el saber y engendradora de 
aquel semillero de sabios, legisladores, esta? 
distas, oradores, poetas, guerreros, arquitec
tos, escultores y pintores con ¿pie mantiene 
pasmado el mundo.



Alcedo no es un Platón, ni un. Homero 
ni siquiera un Maltebrun: Alcedo no lia
fantaseado ninguna doctrina nueva como el 
fundador de la Escuela académica, ni como 
el poeta de'CJhio, presentado para la epopeya 
la muestra, tipo, norma y modelo á que tie
nen que sujetarse cuantos ^ventaran cantar 
en alto verso las acciones ilustres de los hé
roes, ni extendido, en fin, como el célebre 
Danés, uno de los más importantes ramos de 
las ciencias hasta el punto en que le vemos. 
Pero Alcedo es un ecuatoriano que ha, dado 
la Geografía de América como'nadie la'había 
dado hasta entonces con taiito acierto ni con 
mayores conocimientos ni con mayor proliji
dad: y Alcedo la dio cuando el nuevo mundo 
no era conocido sino por los traficantes y los fi
libusteros, y -.cuando'talvez no corrían en la 
República de las letras'huís Diccionarios 
geográficos (pie los tan eséasos é incorrectos 
de Moreri, Eehard, Wosgién, la Martiniere. 
Montpalau, (lonjel, Ihow ef y más Vonqúla- 
clores que sucesivamente fueron copiándolos 
mismos errores en que incurrieran los prime
ros, sin poder corregirlos. Aun el Gacetero 
americano, escrito en inglés y contraído pu
ramente á la América seteutrional, y el Di- 
zionario star ico tjeoyráfico del! América meri- 
dionale, que aparecieron poco después de 
publicado el primer tomo del de A lc'edo, aso
maron tan descarnados (pie todavía quedaba 
el nuevo mundo desconocido en mucha parte. 
Alcedo se propuso corregir los errores de los 
primeros y, aprovechado de los dos últimos,



dió íí luz una obra casi original con qUe 
aclaró, ensanchó, y remató el conocimiento 
físico y estadístico de nuestro inmenso con
tinente, hasta entonces envuelto entre tinie
b l a s  y hasta desfigurado; y Alcedo con su obra 
aviva aquella luz del saber que alumbra el 
mundo, realza á la América con la descrip
ción de sus tesoros y maravillas de todo gé
nero, y glorifica á Quito su tierra natal.

‘'En 14 de Marzo de 1786, yo el Dr. Dn. 
Miguel Marino de Lovera, Presbítero cape
llán de esta Real Audiencia, de licentia pa~ 
rrochi, bauticé á Antonio Leandro, niño que 
nació este día, hijo legítimo del señor don 
Dionicio de Alcedo y Herrera, del Consejo de 
S. M. Presidente de esta Real Audiencia, Go
bernador y Capitán general de esta provin
cia, y de la Beñora doña María Vejarano y 
Saavedra. Fue su madrina doña Leonor Al
cedo y Herrera, hija legítima de dichos seño
res y hermana del bautizado, y la dicha do
ña Leonor lo cargó é hizo oficio de madrina 
en nombre del señor don José de Alcedo, del 
orden de Calatrava, del Concejo deS. M. su 
Alcalde de Casa y Corte en la villa de Ma
drid, y Marqués de Villaformada, tío legiti
mo del bautizado. Y para que conste lo fir
mo.—Dr. Jasé Miguel Marino y  Lovera,”

Hemos insertado esta partida bautismal 
sacada de los libros parroquiales que corren 
á cargo del doctor Rafael Piroto, uno de los 
curas déla Catedral, porque la cuna de Al
cedo, sin haber sido de esas en que se me-



rieron los Homeros y Cervantes, ha sido 
disputada también por Méjico, Panamá, Car
tagena y Quito. .

Un año después del nacimiento, fue lle
vado por su padre á la Península, y en 1743 
volvió de nuevo para América, siguiendo á 
don Dionicio, quien, en premio de los méritos 
adquiridos en siete años de servicio como 
Presidente de Quito, había obtenido la capi
tanía general de Tierra firme. Don Dionicio 
residió la mayor parte del tiempo en Panamá, 
ocupado de la defensa de esta plaza contra 
los ingleses, entonces en guerra con los espa
ñoles, y don Antonio, durante los nueve años 
dél gobierno de su padre, andaba recorrien
do los pueblos, las islas y muchas comarcas 
americanas. La afición con que el padre ha
bía mirado los estudios geográficos, y de cu
yo aprovechamiento dan idea las varias obras 
que publicó (*.», y la multitud de consultas

(“ ) “ Aviso histórico, político, geográfico con las 
noticias más particulares de la América meridional.** 
Murlril' 1740. “ Compendio histórico de la provincia, 
partidos, ciudades, astilleros, ríos ,v puerto de Gua
yaquil. “ Madrid. 1841.*' “ Memorial informativo 
sobre el comercio del Perú.** id.



é informes que dio á la Corte (* ), según se 
colije de lo que el mismo Alcedo dice en el 
prólogo de su obra, fue para el hijo una pa
sión ardiente que le dominó por largos años, 
y llevado de ella continuó los suyos con afán 
y suma constancia. La alta representación 
social del padre y sus muchas conexiones le 
proporcionaron ocasión para conferenciar y 
consultarse con los hombres ilustrados de 
Madrid, y con estos medios, sus buenos ta
lentos y constantes estudios de las materias, 
objeto de su pasión, se puso en estado de 
ejecutar el proyecto de dar á la estampa una 
obra clásica y completa que abrazase á un 
tiempo la cronología, la historia, la zoología, 
la botánica, la mineralogía, la hidrografía, y 
la geografía física y política de todo el nue
vo continente.

Llevado de otra liviana pasioncilla, muy 
común en los gobiernos de los Reyes, se ha
bía incorporado al Regimiento de Reales 
guardias, y en 1779 tuvo que concurrir, como (**)

(**) Tompson dice que el Ministro de .superior 
talento é instrucción que unimó á Alcedo á dur su 
obm. fue fray Pedro González de Agüeros. Pero es
te es un error con que no podemos conformarnos por 
ningún cabo, porque González no fue nuuca M inistro  
en América, ni publicó otra obm que la particular 
Descripción Jns/otiai de la provincia de C/iiloe, y  esto 
poco después de la do Alcedo, y  porque la alusión es
ta conocidamente hecha á su padre, que había residi
do on América por más de 40 años, y  á quien, de se
guro, no quiso citarle do claro en claro por puní v 
muy loable modestia.



teniente de fusileros de este cuerpo, al infruc
tuoso ataque de Gibraltar. Su lealtad y 
buen desempeño de sus servicios le hicieron 
merecer el mando de una compañía; de mo
do que siendo Coronel de ejército, era tam
bién Capitán de Reales guardias españolas. 
Las atenciones de su carrera le traían inquie
to, interrumpiendo frecuentemente un tra
bajo que por veinte años no lo había dejado 
de la mano, hasta que al fin, dándole la últi
ma, salió á luz en 1786 el primer tomo de 
su Diccionario geogrúfico-histórico de las In 
dias accidentales, dedicado al principe de As
turias (después Carlos IV), y de grado en 
grado los cuatro restantes (4  ̂mayor) hasta 
1789. Tanto el Gobierno como la Real Aca
demia española apreciaron la obra conforme 
á su merecimiento, y pagó esta su tributo de 
estimación incorporándole entre sus miem
bros, al asomar el 2'-1 tomo en 1787. Pero si 
Carlos 3" apreció la obra como debía, temió 
que su publicación y circulación, excitando la 
codicia de otras naciones, llegaría á compro
meter el sistema comercial de España, y do
minado de esta aprensión prohibió que circu
lara dentro de sus reinos y que se exportara 
atierras extranjeras. La prohibición avivó 
el apetito de leerla, y el mérito de ella la 
propagó con rapidez tanto en España como 
en América.

Pasaron alguno ó algunes ejemplares á 
Inglaterra, y Tompson, un empleado fie adua
na, convencido del mérito y utilidad de la 
obra, la tradujo y dio á luz algunos años



después, ensanchándola hasta donde habían 
alcanzado los progresos de la Geografía en 
181*2. La traducción de Tompson vale, á no 
dudar, mucho más que el original, por la 
corrección de aquellos errores naturales y 
própios del atrazo de los tiempos, y por el 
ensanche que tomó con los nuevos y casi 
diarios descubrimientos y observaciones lie- 
chas en América; pero Alcedo se elevó con 
tal motivo á la región en que los escritores 
de fama toman asiento, y su gloria se con
serva inamisible. La.edición de Tompson se 
agotó al andar de poco tiempo, y aunque en 
1819 se anunció una no sabemos si se ha
ya llevado á cabo.

Cinco gruesos •volúmenes que compren
den la situación, la medida, los montes, sel
vas, ríos, lagos y producciones animales, ve- 
jetales y minerales de cada reino, circuito ó 
provincia; las ciudades, pueblos y aldeas de 
que se componen con su población, industria, 
comercio, clima, costumbres y caracteres; los 
caminos que los cruzan con sus comodidades, 
ó estorbos y peligros; la historia particular '* 
de cada una de tantas y tan grandes seccio
nes coloniales; la cronología de sus descu
brimientos, conquistas, fundaciones y magis
trados que las rugieron en lo civil, eclesiás
tico y militar; la nomenclatura de tantas vo
ces de plantas y animales indígenas, algunas 
con la debida correspondencia á la lengua de 
los sabios, y el método alfabético aplicado 
por primera vez al conocimiento exclusivo 
de los objetos americanos; cinco gruesos vo*



lúmenes que redujeron á una cifra, diremos 
así, cuanto se había escrito hasta entonces 
de curioso, útil ó importante por otros res
pectos, prueban, cuando menos, sino la ori
ginalidad de losf’ grandes ingenios, una vasta 
y complicada érúdicción. mucho seso y des
pejo, estudio constante de largos años y per
severancia en él trabajo. La obra, como 
enunciamosaiUes.se popularizó con indeci
ble rapidez, y los estadistas, * comerciantes y 
especuladores de todo género cobraron segu
ras esperanzas para el afianzamiento de sus 
empresas. La obra lia servido de guía para 
los geógrafos posteriores confesándolo algu
nos claramente como Rienzi {Dic. usual y 
cientif, <¡e Geny.) y Salva para la adopción 
de muchas voces americanas, y ocultándolo 
enfáticamente los más, aunque siempre de
jándose conocer. 151 estilo es sencillo, natu- 

. ral. claro, dé esos que valen para hacerse 
• entender,'no de los enflautados tan de gusto 

y á la moda de los tiempos que alcanza
mos.

Tomad la voz de una ciudad, villorín, 
monte, promontorio, rio ó lago que conocéis, 
y salvo las diferencias procedentes ríe las 
revoluciones físicas del globo, de los gobier
nos que'lian sucedido á otros gobiernos, y de 
la acción y progresos del tiempo, aUí donde 
los señaló Alcedo, allí los hallaréis con la 
designación casi cabal de su longitud, latitud, 
términos, alturas, corrientes y extensión, lis
to no quiere decir que la obr« esté exenta de 
errores, y graves y frecuentes son en los



que lia incurrido: pero íqué mucho encon
trarlos en escritos de ahora ochenta años, 
cuando hoy, en días de vivos, á pesar de los 
adelantos de la ciencia, incurrimos también 
en otros mayores, bien por fiarnos en los que 
nos precedieron, bien por la absoluta impo
sibilidad de conocer á palmos imperios tan 
extensos* ¿qué mucho que Alcedo, sin cono
cer tantísimas de las comarcas que describe, 
haya cometido errores, cuando un señor 
Avendaño que nos visitó hace cuatro años, 
viviendo dos entre nosotros, de regreso á Es
paña, su patria, nos dio á cierra ojos una 
Memoria (*) que publicó en la Crónica His
pano americana (1859), donde describe una 
ciudad de Kiobamba con cuatro darnos ó arra
bales pobladas de indios: Barrio nuevo divi
dido por el rio que se pasa par un puente de 
un arco; Barrio de San Sebastián; Bando  de 
San Blas y Barría de Misquillí; y luego un 
río que, reuniendo el Mira, el Omoles y el 
Esmeraldas, conduce sus at/uas á la Bahía de 
Carái/uez, y luego, en la provincia de Esme
raldas, unas aldeas que no tenemos, quitán
donos en cambio y ásu antojo cuanto quiso 
quitarnos en población, comercio, industria, 
ciencias, artes y hasta lenguaje*

La reputación política y militar de Alce-

i i i*^  j:AIomoi-¡ti sobro el comercio y  imvemición 
! I  ¿ f md-,"r wg  l,w 1(.,tMn,us l»í«w. X  especialmente 
ion hs]Mflu. 1 recudida de un bosquejo del estado

laltepiliSíS0»11' ,,,dl,Kt, ml lhí '«* provincias de



do crecía entre tanto al par que su fama li
teraria, pues en 1792 fue elevado á la cate
goría de Brigadier, poco después «i la de Go
bernador político y militar de Alcira, y en 
1796 á la de Mariscal de campo y Gobernador 
militar de la Coruña. Las atenciones que 
demandaban estos destinos, en tiempos no 
muy tranquilos para españa y cuando el gi
gante Napoleón andaba repartiendo naciones 
y coronas á su albedrío, no le privaron de su 
afición á las letras, ni del tiempo necesario 
para componer otra obra, acaso de mayor in
terés que la anterior para los americanos, 
Va en el prólogo de ésta tenia anunciado pu
blicar una biblioteca de cuantos autores ha
bían escrito sobre Indias con un breve resu
men biográfico, y Alcedo cumplió su palabra 
en 1807 dándola con el titulo: «Biblioteca 
americana ó catálogo de los autores que han 
escrito de la América en diferentes idiomas, y 
noticia de su vida y patria, años en que vi
vieron y obrasque escribieron.»

Como se ve, el título de la obra basta 
para despertar en los americanos aficionados 
á  las letras y al conocimiento de lo que ata
ñe á la tierra de Colón una especie de nece
sidad, casi de ansiedad por leerla y poseerla. 
/Dónde paral—No lo sabemos, sabiendo sola
mente que quedó inédita, y que otros, á me
sa puesta, han aprovechado grandemente de 
aquel tesoro americano. Sabemos también 
que por 1816 paraba el manuscrito original 
en poder de un erudito librero inglés, Mr. 
Ricli, quien extractando lo que convenía, pu-



bHco'ln Bibluxjrafia americano del si (/lo is, 
y que de ese manuscrito se han sacado varias 
¿•opias que corren en manos de los amigos de 
las letras. Al Ecuador no lia llegado ningu
na que sepamos, y acaso ni ha tenido no
ticia de tal obra. ¡Nuestra incuria sigua 
adelante!

Amargos fueron los últimos días de 
Alcedo. La invasión de los franceses á ]a 
Península hizo que, por indisposición del ge
neral Eilangieri, fuese colocado á la cabeza 
de la Junta provincial de Ja Corulla: portóse 
con tino y energía en tan graves conflictos: 
mas, después (lela rota que padeció el ge
neral inglés Moore, y conocida la iniposibi- 
lidad de defenderse, tuvo que capitular y 
capituló honrosamente, el 19 de Enero 
de 1809. 1 decimos que capituló honro
samente, porque los historiadores Tore
no (HUt. de la Jtevol. de ' Esp.) y La- 
fuente {Hist. de Eso.), lejos de haber ha
llado motivos de queja contra Alcedo por 
haber abierto las puertas de la ciudad á 
Soult, justifican su conducta y hablan de 
él con merecidos elogios. Cierto que pudo 
volverá la Corulla cuando la desocuparon 
las tropas de Ney, pero un hombre con 78 
años encima y los achaques que son consi
guientes, no siendo un Tamerlan. no es el 
más apto para tales empresas.

La edad, los achaques y la pena (pie 
le produjo el no haber salido airoso en la 
defensa de la ciudad que le confiaran, le lle
varon al sepulcro y murió en 1812. Alcedo



es el más ilustre de cuantos escritores lia pro
ducido el Ecuador, yaque es él quien lia al
canzado mayor reputación europea.—Quito, 
(} de abril de 1862.



PEDRO V IC E N T E  MALDONADO

Entrelos hombres que han dado lustre 
á su patria, y á quienes más les debe, figura 
en primer término don Pedro Vicente Mal- 
donado y Sotomayor, caballero de la Orden 
de Alcántara, y de dona María Palomino 
Flores, nacido en la ciudad de Riobainba en 
1709. Habíase educado en el colegio de San 
Luis, y concluido el curso de filosofía se vol
vió á su techo, donde el buen ejemplo de su 
hermano don José, sacerdote de recomenda
bles virtudes y de bastantes conocimientos 
en astronomía y geometría, y el de los Vélas
eos, Villavicencios y Lávalos, cultivadores 
de las ciencias y artes, podían desenvolver 
precozmente las buenas disposiciones del es
tudiante, Aplicóse en efecto al estudio de 
las matemáticas y física, luego al de la astro
nomía y geografía, y provisto de estos cono- 
ciinienros entró en el comercio" jdel mundo, 
cuando ya podía emprender con provecho 
cualquier trabajo científico.



Hallábase por entonces olvidada y casi 
abandonada la provincia de Esmeraldas, co
mo lo había sido al principio de la conquista, 
á pesar de su fama de muy rica en piedras 
preciosas y minerales de oro; pues, aun cuan
do tenía el nombre de Gobierno de Ata carnes, 
la verdad es que no había gobernantes ni 
tal gobierno. Tras el padre Esteban, el ea- 
tequizador de los salvajes moradores de esa 
provincia, habían seguido sus pasos ó busca
do otros Durango Delgadillo, Pérez Manacho, 
Justiniani y Soto Calderón, y encallado lo
dos contra las dificultades que oponían los 
bosques y los ríos para la apertura de un ca
mino que, desde Quito hasta Esmeraldas, 
proporcionase una vía más pronta y segura 
para el trasporte de los frutos de las serra
nías para Panamá.

Alaldonado, sin desalentarse por estos 
antecedentes, y contando con sus conocimien
tos, con las rentas de su hacienda, aunque 
bien corta, y con ese período de la vida que 
trascurre de los veinte á treinta años, des- 
preciador ele los peligros y acometedor de 
las más osadas empresas; cruza los Andes 
occidentales, é internándose por las selvas 
de la provincia y recorriéndola casi en todas 
direcciones, la observa, la inspecciona y traza 
y abre su camino después de seis años de tra
bajos y fatigas sin descanso. No contento 
con la obvención del «Gobierno de Ataca- 
mes^ el premio ofrecido para el que abriera 
el camino, y sin atenderá las sugestiones de 
la codicia, olvida sus intereses propios y se



pone á examinar el suelo, selvas y ríos c¡ no 
recorre, á medir las alturas y costas de )a 
provincia, computar las distancias, observar 
los vientos, levantar un plano topográfico, 
arreglar unos pueblos, fundar otros, acopiar 
varios objetos pertenecientes á la historia na
tural, y recoger noticias acerca de las anti
güedades de la comarca; y provisto de estos 
materiales con que piensa enriquecer á su 
patria, se vuelve á Quito para ciarlos á la 
estampa. Encuentra, á su vuelta, á los aca
démicos franceses, y amistándose últimamen
te con ellos, recoge con avidez, las observa
ciones geográficas hedías en otros puntos de 
la presidencia por los señores Bergiiín, Bou- 
guer, la Condamine y d* Aoville, se sirve de 
sus instrumentos, observa, se consulta, discu
te y forma desde entonces el proyecto de le
vantar el «Mapa del reino de Quito.»

Los muy justos deseos de hacer conocer 
sus trabajos y ver recompensados sus afanes 
por el gobierno, le determinan á pasar á 
Madrid, y bien por razones particulares ó 
por acabar sus observaciones astronómicas, 
resuélvese á viajar por la región oriental, la 
más desconocida de las nuestras, se descuelga 
por la rotura que abre el río Boños en el 
Tungurahua, visita la tierra de los Canelos, 
reconoce el Bobonaza y sus contornos, y zur
eando el largo y caudaloso Pastaza entra en 
el Marañón, la cabecera estupenda del oeéa- 
nico Amazonas. Habíase comprometido con 
el señor de la Condamine A viajar en su com- 
paüía y reunirse con tal fia en alguno <!.■ loa



pueblos asentados ;i orillas del gran rio, v 
fue á esperarle en el de Laguna. La Coi ida- 
mine, que bajó al Marañón por el Chinchipe, 
se le incorporó el 19 de Julio de 1748, y si
guieron juntos hasta el Para. En el tránsito 
de Pevas pura adelante fue baldonado ob
servando y apuntando las variaciones del 
curso del río, por encargo de la Condaniiue. 
quien las apreció debidamente por la exacti
tud del desempeño.

Llegados á Para, donde se detuvieron 
algo más de dos meses, se separaron, partien
do la Condamine para la Guayana francesa, 
y Maldonado para Lisboa. De aquí pasó á 
Madrid, donde hizo imprimir la lielación de 
sus servicios relativos á la apertura del ca
mino de Esmeraldas, y á la utilidad y venta
jas de poner á la presidencia en comercio con 
Panamá. El mérito de los servicios presta
dos, y su claro entendimiento y maneras cul
tas influyeron poderosamente en el ánimo 
de los consejeros de la , L. M. C., y obtuvo 
para su hermano mayor, don. llamón, el 
marquesado de Lines, y para él la confirma
ción del gobierno de Atacantes, durante 
dos generaciones con cuatro mil seiscientos 
pesos de renta, pagaderos del producto de la 
aduana del nuevo puerto, la insignia de la 
Llave de oro y el título de Gentil hombre de 
L. AI., con los honores y recompensas que 
le b o u  concernientes.

A fines de 174(5 pasó á París, y muy lue
go fue presentado por el señor de la Uonda- 
mine á la academia de ciencias, donde, sen



tándose entre los sabios, escuchó sus discu
siones y mereció la honra de ser contado en
tre s u s  corresponsales. Después visitó á Ho
landa, y es de creer que á su regreso á París 
mandó * grabar el Mapa del Reino de Quito, 
bajo la inspección del señor cT Aoville; mo
numento que, elevando su fama á una altura 
que no podía esperarse de un americano de
entonces, constituye el orgullo de su patria,
y hace que hablemos -de él con gratitud y 
respeto. Humboldt, juez competente en la
materia, dice: “A excepción de los mapas de
Egipto y de algunas partes de las Grandes 
Indias, la obra más cabal que se conoce res
pecto de las posisiones ultramarinas de los 
europeos, es sin duda el Mapa del Reino de Qui- 
/«hecho por Maldouado.'’ El luí servido de ba
se efectivamente para la formación de cuan
tas cartas se han elevado posteriormente, y 
consideramos el tiempo en que se trabajó y 
la imperfección de los instrumentos de que 
se servían aun los mismos sabios de Europa, 
debemos tenerlo como cabal. Adolece, es 
cierto, de algunos vacíos, y adolece de yerros 
en cuanto á las costas, principalmente por 
haberlas extendido hacia el mar á vuelta 
de medio grado longitudinal; pero quien ha
ya visto y examinado las cartas antiguas, y 
aun la de los jesuítas Brentano y Torres, se 
conveceni del mérito que tiene Maldonado.

Creemos también (pie, durante la misma 
temporada recogió y empaquetó en dos ca
jones unos cuantos dibujos modelos de má
quinas y varios instrumentos, destinados a



diversos oficios mecánicos, de que hablan el 
presbítero Velasen y la Condamine, con el 
objeto de introducir en su patria el gusto jim
ias ciencias y artes; proyecto que, ajuicio del 
último, ninguno podía realizarlo con mayor 
provecho que Maldonado. porque su pasión 
por instruirse, dice, abarca todos ¡os ramos de! 
saber, ¡/ su facilidad de concebir suplía á la 
imposibilidad en jue había vivido de poder 
cultivarlos desde sus primeros años.

Maldonado (juiso conocer la tan indus
triosa y afamada ciudad de Londres, donde 
pensaba adquirir otros conocimientos. Este 
noble pero mal inspirado deseo, unido á su 
insaciable curiosidad, fue jiara la patria el 
(pie la privó de las producciones posteriores 
de su ingenio, del sostén de ese camino de 
Esmeraldas, cegado «á poro tiempo por la fe
racidad del suelo, y tan suspirado hasta aho
ra mismo, y del vuelo que naturalmente ha
brían tomado las ciencias y artes entre nues
tros padres, estimulados con la presencia, 
afanes y ejemplo de su sabio compatriota. 
Atravesó |>ueH, el canal de la Mancha por Agos 
to de 1747, y |ioeo tiemjio después que llegó 
il Londres estaba ya conexionado con los 
hombres de cuenta de la Sociedad Real, á la 
que Fue incorporado como miembro bajo la 
presidencia del señor Folkes. Las pretensio
nes de un pobre colono de las ludias no jio- 
dían subir á más, ni su amor propio aspirar 
«i otra satisfacción queá la de hacerse digno 
de haber sido inscrito en el registro de los 
sabios. ¡Ay! en este punto culminante de



su vida, una fiebre alevosa, tenida y despre
ciada como pasajera, tomó incremento en bre
ve, y ni la juventud, ni la fuerza de su cons
titución ni el arte ni cuidados del famoso 
médico Mead pudieron librarle de la muerte 
que le arrebató el 17 de Noviembre de 1748, 
cuando apenas frisaba con los cuarenta años 
de edad. Los señores Folkes, Watson. Cole- 
brooke y Montaudoin miembros de aquel ilus
tre cuerpo, no se causaron de darle las me
jores muestras de estimación é interés por 
salvarle: y el último, cuyos afectos por el 
enfermo le mantuvieron día y noche al lado 
de su cama, fue quien recogió el último sus
piro.

Estos amigos, sin embargo de que perte
necían áotra comunión distinta de la católi
ca, le proporcionaron cuantos auxilios espi
rituales había recibido en su patria, y no tu
vo por qué sentir cosa alguna á este respecto. 
Cuantos hombres distinguidos le conocieron 
en España, Portugal, Francia. Holanda é 
Inglaterra fueron sus amigos, y, para el 
completo ríe su fama, la academia de ciencias 
de París, sintiendo la pérdida de un corres
ponsal de la suposición de Muldouado, man
dó que el historiador de ella rindiese home
naje ú la memoria de nuestro compatriota.

Ved ahora lo que el sabio Caldas decía 
de Maldonado en el «Semanario de la Nueva 
Granada», en Diciembre de 1807: «Mnldona- 
do, este ilustre quiteño, después de abrirse 
un paso por los Andes al océano, después 
de haber puesto los fundamentos al gobier



no de Esmeralda*, «Pastosa» y «Marañón», 
levantó la i-arta de la provincia de Quito, e¡ 
más bello monumento de la ilustración y 
patriotismo. La muerte le detuvo en la mi
tad de su carrera. ¡Ah! jamás lloraremos 
dignamente la pérdida de este hombre grande 
(pie proyectaba nuestra felicidad. Si cono
cemos una parte de sus acciones, la debemos 
á una pluma extranjera. ¡Ingratos! casi lie
mos olvidado su memoria. Las más célebres 
academias de Europa han pronunciado sus 
elogios, y sus compatriotas apenas le cono
cen. El quiteño se afana por pasar á la 
prosperidad el nombre de un juez que le 
compuso una calle, y ha olvidado eregir un 
monumento al nombre más grande que ha 
producido ese suelo. El elogio histórico de 
este geógrafo debía muy bien ocupar los 
talentos de sus conciudadanos».

E n  o tra  p a rte  de la misma obra dice: 
«He v is to  la gra n  ca rta  del ilu stre  Maldona* 
do. Es s in  con trad icció n  el m ás b ello  trozo 
de n u e stra  g e o g ra fía  y  el sólido m onum ento 
de la g lo r ia  d e  este am ericano. No puedo a- 
co rd a n n e  d e  M aldonado, no puedo ver el ol
vido en (p ie  le tienen  sus paisanos sin con
m overm e. l l n  g en io  (pie supera las luces de 
su p a tr ia , q u e  se  d is tin g u e  de tod o ssu s com
p atrio tas  por su  saber, (pie recorre las extre- 
m id a d e s d e su  p aís , rompe nuevos caminos, na
vega. o b se rva , m ide, form a la carta de Q uito; 
q ue tom a p a r t e e n  los trab a jos  astronómicos 
ue la C o u d a m in e. (pie va á  E u ro p a ,á  quien 
las a ca d em ia s  m as cé leb re s  abren  sus puer



tas; que recorre España, Portugal, Frauda, 
Holanda; que acopia libros, instrumentos, 
diseños; que quiere connaturalizar las cien
cias y las artes en su patria: este genio ori
ginal y raro no tiene un monumento en el 
seno de su patria ingrata, indigna de conte
ner sus cenizas. Sí: la de Newton le arreba
ta esta gloria á Quito, y se apropia los des
pojos de este ilustre americano. Un país en 
que las ciencias son despreciadas (téngase 
presente que escribía en 1801, seis anos an
tes de haberse publicado el Semanario) no 
debe contener el monumento de un filó
sofo. Ilustre Maldonado, recibid esta me
moria que hace un paisano admirador de 
vuestro mérito; perdonad la indiferencia de 
vuestra patria; no está en estado de conoce
ros.»

El Ecuador, fuera del Mapa, cuyas 
planchas se entregaron en París al embaja
dor de España, no posee ninguna otra pro
ducción literaria de Maldonado, y es ele 
creer que sus informes relativos á los des
cubrimientos que hizo en Esmeraldas, nave
gaciones de sus ríos y producciones vegeta
les y minerales, fueron á parar en la Penín
sula. En la “Gaceta del Ecuador”, Nttm. 
588, se publicó un “Informe” como parto de 
Maldonado; pero fue un error, porque lo es 
de donjuán José Astorga y Valle según lo 
hemos visto en los Autos originales.



CARTAS

Cuenca, Enero 13 de I8í>2.
Sr. Dr. Pedro Fermín Ccvullos 

Quito.
Muy apreciado Señor y  amigo:
Mucho deseaba recibir carta de Ud.. después que 

hubiese terminado la lectura de mi refutación al P. 
Herthe. Ningún voto más concienzudo y respetable 
que el de Ud., tanto por ser el padre de nuestra ¡listo
n a  política. cuanto poi^eTperfecto conocimiento que 
tiene de nuestros hombres públicos y  de nuestra his
toria contemporánea, da al testimonio de Ud. el sello 
de un fallo inapelable.

Di* nuestros escritores públicos, tan fecundos en 
invectivas políticas y  agrias recriminaciones, ningu
no. á excepción del l)r. Luis Cordero, ha escrito un 
juicio crítico sobre mi libro, á pesar do «pie la circuns
tancia de ser escrito para defender la honra Nacional, 
no sólo la propia, debía causaren torios‘los hombres 
de buen sentido la misma gruta impresión que ha 
causado en Ud. Por esto, me truno la libertad de 
p »rlirle permiso para puhlicarsu carta, como lo voy a 
hacer con otra, anónima, firmarla por un ecuatoriano.



Ud. no Im do súber, que, de la obra del P. Bertlie. 
se han hecho cinco ediciones cn̂  París y  se han for
mado tres compendios. De )a última de esas edicio
nes. no en un tomo, sino en dos, se han tirado jv/V/V 
miiejemplares! Mientras tanto, en nuestro querido 
Ecuador, tierra tan amada por Ud.. no ha habido 
un sólo escritor que volviera por los fueros de la 
Patria, cuyo nombre está por los suelos entre los sa
bios y  literatos de Francia, á causa del famoso libelo 
del P. Berthc.

Mucho siento (pie su actual enfermedad le príve 
de la lectura, y  (pie no pueda consagrarse á ella como 
en otros tiempos; pero, con su ceguera y  todo, d ». 
sco que viva Üd. muchos años para honra de la Pa
tria y  para satisfacción de sus amigos, entre los fila
se cuenta su muy atento y  obsecuente S. S.

A . Bokrero.

Ambato, Junio 22 de 181)0.

Sr. Dr. D. Pedro Fermín Ce val los 

Quito.
Mi respetado padrino:
Ni el escritor, ni el ahijado, sino el ecuatoriano 

agradecido, fue quien dictó, puní “ El Siglo X IX . “  
aquellas cuatro palabras por las cuales se me mues
tra Ud. tan reconocido, en la aprceiahle caria con que 
se ba servido honrarme, y  que la correspondo con la 
mus viva satisfacción.

Cargo de concienciu se ine hacía no llevar mi pe
queño óbolo de respeto y  amor al Pudre de. la ¡listo- 
ría Ecuatoriana, al distinguidísimo umbiitcfio que ha 
vivido por lu Patria la mejor parte de su vida, con
sagrándola todos los esfuerzos de su voluntad y  de. su 
claro talento y  formando lo que cabalmente lu Patria 
mus necesitaba— el monumento de su pasado, como 
punto de partida pura que las presentes y  futuras or
ne raciones, no se extravíen en el alborotano mar "de 
las pasiones políticas.



llt» sido el último «mi presentar á Ud. .-1 liumiMi* 
tributo de admi ilición y  respeto; alégiome por ello, 
porque si hubiese sido de los primeros, nu la dignó 
de Ud. habría salido de mi pluma; como ipiiem ipj,.. 
,.n el unísono concierto de aplausos que U I. Im r*ei- 
bido en toda la América y aún en Kspaiia. la débil 
voz de un pobre ciego. habría sido nota dis.-ordant • 
ó perdida en el vacío.

La diferencia de opiniones, no lmn podido por ni i- 
nem alguna alt >rar mis sentimientos de amor y gm- 
tititcl hacia Ud.: me rindo unte el mérito, don irq'uic- 
iii que lo reconozca: y  en tintándose de un hombre 
¡lustre, de un egregio americano como Ud., mucha 
ceguedad fuera en mí no inclinarme respetuosamente 
ante él. suerilieamlo mi deber á disparates de tan po- 
co momento, como son nuestras diferencias políticas. 
El abijado, antes que el radical: el ecuatoriano. ñutes 
que el libre pensador: entre Ud, y  yo existe un pa
rentesco espiritual, que mucho me honra, que lo con
sidero como un timbre de gloria ,v que lo iiiiusmiliré 
á mis hijos, para (pie cuando ellos lean el nombre 
de Ud. grabado en nuestros anales, pue latí decir con 
inocente orgullo: ‘ ‘ Don Pedro Fermín Cevullos. el 
Ilerodotn cciiutoriano, fue padrino de pila de nuestro 
pobre padre**.

Le ngnidey.ro de todo corazón por el obsequio 
(lite me hace de su interesantísimo “ U ‘sumen,** ,v tan 
si ti“inpi» me viene, cuanto «pie ya lo había pedido á 
Guayaquil. Tuve la primera c lición, que ine casto 
bien rara: pero la vendí por quince pesos, en fuerza 
(le la necesidad que tenía de dinero durante los cua
tro a fu >s de martirio sí que me sujetó el gobierno de 
Csinmnño. Vendí entonces mis más preciosos libros, 
mis queridos compañeros cu todas las desgracias de 
mi vida.

Concluye Ud. su carta, mi querido padrino, 
compadeciéndome por mi ceguedad, ahora que Ud. 
se halla experimentando lo que es esa vida de perpe
tua noche. Cierto que al principio de mi desgracia, 
sufrí lo que no es decible: pero a poco volví» la se-



ivnidiul á pnseemie; el estudio de la filosofía y  mi* 
reflexiones, sobre la corta duración (le los padeci
mientos humanos, levantaron mi espíritu á otras re
giones. donde la luz es infinita ,\ e teína: y  asi me 
tiene Ud. contento y tranquilo en medio de estas ho
rribles negnis noches (pie me rodean. Cuando <>l 
eie«r<> llega á comiirender la luz de ultratumba, sin du
da 7pie es muy feliz, si cabe llamar felicidad á esta 
dulce esperanza de una luz sin fin más allá de la vida.

Adiós, mi respetado padrino: reciba U<1. t*| |m- 
menaje de profundo amor ,v admiración de este pol)n.

F R A G M E N T O S
UK CARTAS DEL S lt . I ) .  RU FIN O  Jo S K  CUERVO

París. Febrero Ib de 1885.

Yo conocía la edición anterior de la importantí
sima obm de Ud. sobre* errores comunes que se come- 
ten en el limador en orden al lenguaje, y  lo Imlim 
estudiado y  citado varias veces en otro librito mío 
del mismo género. También tuve el gusto hace al
gunos meses de enviar un ejemplar al I)r. Hugo 
Scliuchardt. profesor en la Universidad de (íruz, qui* 
es uno de los filólogos y  lingüistas más eminente' 
(le Europa y  trabaja actualmente sobre las vici
situdes de la lengua cus t el lana en América. Me 
tumo la libertad de indicar á Ud. que si Ud. juzgare 
conveniente obsequiarle con un ejemplar de la qiiiMa 
edición, se lo estimará á Ud. grandemente, pues es |rr- 
soiia amabilísima.

He leído cotí el mayor interés las selectas prn- 
ducciones que forman el primer cuaderno de las .Me
morias de la Academia ICciintoriann. y  ico  con pn-ui-



«> l " s  ||1II- UU. luti'itn 1-n pro ,1o
nuestra Icnjrun y  en jrenoml «le los buenos estudios

¡w p m  el tomo «v ,I,.| "Resumen «le lu Historia 
Jel Ecuador . W eretliio «le «iue iroxa lu obra y el 
respeto «pie estoy acostumbrado a profesar á su sabio 
autor me tienen ,vu en grande espectaeión.

París, o «l«‘ Novembre d«> 1HH5. -Incluyo una 
curticii «Id Dr. llu g i S -luu-li irdt. profeso-«le lu Uni-
versidud «le (trox, y  una rortu notlciii del libro «le U«l. 
publicada por el misino. Es uno «le tos tílnlo<;«is 
más insignes «le Europa: ulioni ucaba el Institut«r«le 
Francia «le adjudicarle el premio Voln-.v. p«>r una obra 
sobre lu inlluenciu de l«»s dialectos itnliunos en el ale
mán «pie se habla en los puntos eonviu inos «le Aus
tria-

El Sr. Sí lnu-liardl desea ipu* se «-oleceionen los 
cuentos «le viejas, coplas populares, adivinnnxas y 
demás «-osas «pienipií se solicitan con ansia por l«is 
Folkloristas (¡«]iu* nombre tan revesa* lo!). Si Uil. inis- 
mo «"> algún amigo puede Iiaeerlo. esté silu ro «pie 
atpií aera bien acogido. Lo ipte importa sobre lodo 
es la fidelidad «-un «pie se recojan de boca «leí pueblo, 
en su mismo lenguaje, y  aun con sus defectos «le pro
nunciación: se desea tina i efirodumón A>/i\'n¡/ñv.

París, O «le. Octubre «le ISH7. -No «pilero «lar á 
Ud. las gracias por su inestimable obseipiio «leí pri
mer tomo de la Historia «leí Ecuador sin decirle que 
ya lie einpexatlo á leer la olini. «pie ella me Im intere- 
siulo vivamente, proporcionándome un verdadero pla
cer, no sólo en cuanto al fondo sino por su estilo, ele
gantemente sencillo. y  su cast i mido lenguaje. Así pues, 
no sólo ipiedo reeonucido á U«l. pnr el afecto con «pie 
me hace el reguh» sino lainbién por el «pisto y  apro
vechamiento c«»n «pie lo estudio.

Uil. se iptojn de las erratas. Esta es, ini buen 
túnico, una «le las grandes pesadillas «le jos autores: la 
siente uno cruelmente y  in» puede, salir «l«* ella. A 
U«l. le ipieda el consuelo «le «pinjarse del e-ditor; tvo



no tongo siquiera ése, para umi que oí ni que si1 Ii¡, 
escapado. pues en esta su casa corregimos cada p|¡¡.irc, 
dol Diccionario como sois ó siete voces. Esto nio 
lineo temor que si han quedad» errores pañi los cuales 
basta con tenor ojos materiales, el número de aquellos q* 
sólo descubro un buen entendimiento ó una buena 
erudición, sea mayor todavía. A  los amigos, como 
Ud. toca el enseñar la corrección perdonando el desa
cierto.

París, ü de Noviembre ile 1HH8.— /Cómo agrade- 
rerle los dos volúmenes del R e su m a ,  que recibí al 
mismo tiempo f ilt* admirado en ellos con íntimo 
júbilo las mismas condiciones que en el anterior, y  
me congratulo al ver el servicio incomparable que Ud. 
luice á nuestra America esclareciendo con tanta ve- 

, raridad, erudición y  elegancia la historia del Ecuador, 
con quien estoy ligado por tantos vínculos de afecto 
heredados y  de propia adquisición.

Monaco. (í de Diciembre de I8SJI.— No sabré pon
derar á Ud. el placer que Ud. me ha proporcionado 
enviándome sunretrato. Cuando con -¡doro qucU d. fue 
amigo de mi padre y  que á mí toca heredar su afecto 
pañi con Ud.. realzado en mí por este piadoso recuer
do no menos que vigorizado por el agradecimiento y 
la veneración, no sé decir á Ud. otra cosa sino que con
servaré esta prenda con religioso esmero.

lie leído con el más vivo interés el Resuma/. 
admirando como antes en él las mismas cualidades 
de escritor é historiador. Esta parle, en especial, 
tiene para mí una circunstancia que loavalora. y  es 
referirse á una época de que yo oí hablar como recien
te, verse en ella nombres (orna idos y  personas (pie 
yo oí en mi casa paterna. Sobre todo ahí trata Ud. 
de mi padre, reconoci Mido la razón de sus procedi
mientos. cosa (pie mi líalos se hubieran atrevido á 
hacer en el Ecuador. Particularmente me lia ¡mere 
sudo además este tomo, porque desde algunos ais s 
atras estamos trabajando mi hermano I)on A i-



«el y  yo lina vida de nuestro padre, basada en su 
mayor parte en documentos y escritos inéditos. lu 
cual no tai dura mucho en publicarse: y por consi
guiente hemos tenido que tintar con alguna extensión 
los sucesos relacionados con su misión ul Ecuador.

París, 7 de Diciembre de ÍS'.H»__Me ha (-misado
vivo pesar Jo que Ud. me dice sobre el estado de su 
vista, y  más que haya dejado Ud. por esta razón dos 
cargos que Ud. lionmbn. Al mismo tiempo gozo en 
lo íntimo de mi alma al contemplar la cristiana re
signación con que Ud. acepta esta prueba cruel que 
le envía la Divina Providencia: confío que, conforme 
« sus caminos ordinarios, olla compensara esta pérdi
da con bienes mus elevados. Ud. sabe mejor que 
yo que los que llamamos males lo son. un en sf mis
mos, sino por nuestra falta de eonfonnidud. y  «sí Ud. 
se ha aplicado el mejor, el único remedio.

El último tomo del /íesunten corona dignamente 
la importantísima obra de Ud. Abundo completamen
te en la opinión de Ud. relativa ú lo importante que 
es conocer los usos, costumbres é índole de los pue
blos, y  no iludo dureon Ud. la preferencia á este co
nocimiento ni de los capitanes, estadistas, y  revolu
cionarios. que de ordinario más han hecho derramar 
lágrimas que merecido bendiciones de la posteridad.

[b'iinnen. "¿4 de Agosto de ÍXU'J. -  Esta curtirá 
le servirá á Ud. de testimonio de que los dos tomos 
del Diccionario le fueron de parte de los autores en 
prueba de respetuoso afecto al amigo y  de veneración 
al sabio. Recibí la obra del Sr. Mera, que lie leído 
con vivo interés. Siempre he sido grande aficionado 
del autor, y  yo ngindecería á Ud. le manifestase estas 
mis simpatías personales y  literarias. Los principios 
que desenvuelve tan atinadamente en el prólogo, son 
en sustancia los míos, aunque acaso pudiéramos di
sentir en algo por lo que linee a la aplicación. _ Lu 
la literutiiru de una misma lengua cuín* la diversidad 
en ul colorido y  en ciertos accidentes, correspondióle



do ni arto é ingenio de cudu escritor consagrar en 
formas imperecederas su modo de ver, sentir y  expre
sarse. Senil testigos grandes escritores griegos do 
distintas comarcas y  dialectos. Mientras los amen canos 
estemos aguardando el último librito que venga de 
Europa pura imitarle, nada liaremos bueno.

París, 25 de Diciembre de 181)2.— Había recibido 
con la primera carta de Ud. L a  Virgen del So/, bollo 
poema del 8r. Mera, y  de aquel como de la antigua 
simpatía que profeso ú su autor deoía á Ud. algo en 
la mala venturada carta que su extravió. Acabo de 
recibir otro ejemplar junto con Cumandá, que 
ansiaba conocer después de los autorizados elo
gios uuc de la novela he leído. A l mismo tiempo 
vino a mis manos con fina dedicatoria del Sr. Mera 
la correspondencia de Olmedo con el Dr. Amujo. Me 
propongo escribir á este señor por el correo de prin
cipios de Enero, para manifestarle in¡ agradecimiento 
y  admiración.






